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VIII

PRÓLOGO 

 
Sembrando emociones: el papel del educador en la primera in-
fancia nace con el objetivo de enfatizar la importancia del de-
sarrollo socioemocional durante los primeros años de vida y el 
importante papel que desempeña el docente en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje. El libro mencionado se basa en brin-
dar una mirada reflexiva y formativa sobre cómo influyen las 
emociones, las relaciones y el entorno de forma directa en el 
desarrollo integral de los niños y niñas. 
 
En el campo de la educación infantil contemporánea, el desar-
rollo integral del niño ha adquirido una relevancia cada vez 
mayor, superando visiones tradicionales centradas exclusiva-
mente en el ámbito cognitivo. Por lo tanto, la obra surge debido 
a la necesidad de entender que la educación no solo debe ba-
sarse en transmitir los conocimientos, esta debe también estar 
fundamentada como un proceso humano, significativo y cer-
cano, puesto que el apoyo emocional se vuelve el eje central 
del aprendizaje. 
 
La presente obra se sustenta en la teoría de la inteligencia emo-
cional (IE), la cual destaca la importancia de la IE en los seres 
humanos, también en las teorías del desarrollo cognitivo y el 
constructivismo emocional, las cuales reconocen que la con-
strucción del aprendizaje se basa en la interacción social y las 
experiencias, estas planteamientos de autores reconocidos res-
paldan la exigencia de integrar lo emocional en la educación 
como una dimensión que apoye a lo cognitivo para alcanzar un 
eficiente desarrollo humano. 



Por lo tanto, este libro es dirigido a los educadores, profesion-
ales y estudiantes de educación que buscan fortalecer la prác-
tica educativa basada en una perspectiva con más empatía y 
humanidad, por lo que este libro, responde al interés de incor-
porar las distintas teorías y prácticas con el fin de alcanzar una 
mejora en los procesos educativos, puesto que educar implica, 
sobre todo el acompañamiento del desarrollo integral en cada 
una de sus dimensiones. 
 
En definitiva, este libro constituye un aporte significativo al ám-
bito de la educación infantil, al resaltar la importancia de sem-
brar emociones como base para el desarrollo de futuras 
generaciones más conscientes, equilibradas y socialmente 
comprometidas. Su lectura no solo enriquece el conocimiento 
pedagógico, sino que también inspira una práctica educativa 
más reflexiva y transformadora. 
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INTRODUCCIÓN 

En la primera infancia, el desarrollo emocional es fundamental para 
el desarrollo integral de los niños y las niñas, ya que influye directa-
mente en su autoestima, en su conducta y en su habilidad para rela-
cionarse con otros. En esta fase es cuando los niños y las niñas 
identifican sus emociones, manifiestan sus sentimientos y forman 
su identidad personal. Por lo tanto, la mayoría de los espacios edu-
cativos se enfocan sobre todo en el aprendizaje académico y cogni-
tivo, dejando a un lado la educación emocional. Esto dificulta y limita 
el fortalecimiento de las capacidades socioemocionales necesarias 
para crecer personalmente y socialmente. 
 
Diversas investigaciones realizadas en el campo del desarrollo infan-
til han demostrado que los niños que crecen en entornos en los que 
se aprecian las necesidades emocionales tienen más capacidad para 
autorregularse, desarrollan más la autoestima y establecen relacio-
nes interpersonales sanas. Redondo et al. (2024) subrayan que las 
interacciones sociales son el fundamento del aprendizaje; por su 
parte, Molina (2024) sostiene que los niños adquieren conocimiento 
a partir de sus vivencias cotidianas. Ambas perspectivas coinciden 
en que la interacción constante con el entorno social y familiar po-
tencia el desarrollo emocional. 
 
Los salones de clase son el lugar clave para fomentar un desarrollo 
socioemocional eficaz. Estos deben estar impulsados por un entorno 
que fomente la confianza, la empatía y el respeto. En este contexto, 
los profesores tienen como principal función ser guías y ejemplos a 
seguir para influir directamente en cómo los niños aprenden a ma-
nejar sus emociones y a convivir con sus compañeros. Suárez (2025) 
recalca, conforme a lo expuesto, que la evolución humana está fuer-
temente determinada por las interacciones del individuo con los di-
versos entornos que lo rodean, siendo el escolar el más importante 
y aquel que proporciona mayores beneficios. 
 
La tarea del maestro trasciende la mera transmisión de saberes aca-
démicos. Su función consiste en acompañar al niño en su desarrollo 
de manera integral, sobre todo a nivel emocional, donde cada inte-
racción diaria tiene un impacto importante. La educación tiene que 
incluir no solamente el desarrollo cognitivo, sino también la forma-
ción emocional, porque es esencial para afrontar con equilibrio y se-
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guridad las diferentes circunstancias de la vida, según propone Go-
leman (2022). Por lo tanto, el maestro necesita no solo preparación 
pedagógica, sino también habilidades socioemocionales que le ayu-
den a guiar de manera correcta a sus alumnos. 
 
El libro Sembrando emociones: La función del educador en los pri-
meros años de vida se establece con el objetivo de brindar una pers-
pectiva holística de la educación, en la que se destaca el desarrollo 
socioemocional. Los capítulos tratan acerca de estrategias pedagó-
gicas, la teoría básica, la relevancia del entorno educativo y familiar, 
además de cómo detectar y ocuparse de posibles problemas emo-
cionales en los primeros años de vida. 
 
Esta obra ofrece a los maestros de la primera infancia herramientas 
que son tanto prácticas como reflexivas con el objetivo de reforzar 
el papel que desempeñan en los niños y, al mismo tiempo, fomentar 
una enseñanza más reflexiva, humanizada y significativa. Esto se 
debe a que educar no solo implica transmitir contenidos académicos; 
también es necesario formar personas con suficiente capacidad para 
entender sus emociones, relacionarse de manera positiva con otros 
y enfrentar los retos del día a día con un equilibrio emocional. Así, el 
educador se convierte en un modelo de inteligencia emocional capaz 
de inspirar a sus alumnos para desenvolverse en un mundo donde 
prevalezca el autoconocimiento y la conexión humana. 
 
La educación en la primera infancia implica establecer los cimientos 
del desarrollo de cada niño y niña para el futuro. En este proceso, las 
emociones tienen un papel crucial, ya que son su primer lenguaje 
antes de que puedan controlar el habla compleja. Un llanto no es sim-
plemente una expresión de malestar: también es una oportunidad 
para enseñar a regular las emociones. Por lo tanto, es fundamental 
que los maestros acompañen y guíen emocionalmente a los niños 
en el proceso de aprendizaje, ya que esto ayuda a fomentar una so-
ciedad más empática, solidaria y respetuosa.



CAPÍTULO I: 
LA IMPORTANCIA DEL 

DESARROLLO 
SOCIOEMOCIONAL EN LA 

PRIMERA INFANCIA
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Concepto y fundamentos del desarrollo socioemocional 
“La inteligencia emocional es la capacidad de reconocer nues-

tros propios sentimientos y los de los demás” 
Daniel Goleman. 1995. 

 
Según Burgos (2023), el desarrollo socioemocional se define 
como la evolución de las competencias sociales y el aprendi-
zaje, que se ven acompañados de habilidades emocionales. 
Estas son fundamentales para lograr el éxito en la vida diaria y 
durante todo el proceso educativo. Por lo tanto, es crucial que 
este desarrollo ocurra en la primera infancia, ya que establece 
los cimientos para el aprendizaje cognitivo, la resiliencia y el 
bienestar integral a lo largo de toda su vida. Estos elementos 
están determinados por las interacciones con sus compañeros 
de edad, sus profesores y su familia. 
 
Por su parte, el sistema educativo ecuatoriano entiende que el 
desarrollo socioemocional es clave para el aprendizaje y bie-
nestar infantil, según el Ministerio de Educación, Deporte y Cul-
tura (2024) destacó que es indispensable que los niños 
ecuatorianos se sientan seguros, valorados y con una estabili-
dad emocional porque demuestran mayor compromiso para in-
vestigar, identificar, adquirir conocimientos, y de la mano, se 
debe crear entornos educativos donde se valoren completa-
mente las emociones y no solo se fomenta un bienestar para 
ellos, también se estimula la curiosidad y el anhelo de super-
ación; por lo tanto, en la primera infancia se crean las bases 
sólidas y es necesario que el cuidador brinde las herramientas 
que requieren los niños y niñas para comprender sus emo-
ciones y luego reconocer las emociones de las demás per-
sonas en su entorno. 
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A lo largo de la historia, se han generado innumerables inter-
pretaciones teóricas de las emociones, que afectan la forma 
en que se comprende el desarrollo emocional y su implemen-
tación en la educación; por esto es importante aclarar qué es 
la emoción. Según Blanco (2020), son un conjunto de reac-
ciones cognitivas, motoras y fisiológicas originadas a partir del 
resultado de una evaluación voluntaria o involuntaria de un es-
tímulo específico, considerando el contexto en el que tiene 
lugar. Las emociones revelan el mundo interno de los in-
dividuos y, a partir de ellas, se interpreta cómo perciben lo que 
sucede en su entorno; por eso, es esencial que quienes brindan 
cuidados tengan un conocimiento completo del sentido y la im-
portancia de su desarrollo desde la primera infancia.  
 
La teoría de la inteligencia emocional, que Goleman desarrolló 
en 1996, también se conoce como el modelo de competencias 
emocionales. Se centra en la capacidad basada en la inteligen-
cia emocional y tiene en cuenta las habilidades sociales y per-
sonales que los individuos requieren para un rendimiento 
efectivo, incluyendo tanto los elementos cognitivos como los 
no cognitivos de la inteligencia. Además, subraya que el cere-
bro emocional precede al racional. 
 
La teoría de la emoción construida, formulada por Barret 
(2017), argumenta que las emociones se crean en función del 
modo en que el cerebro regula el cuerpo humano y asigna sen-
tido a los sentimientos, basándose tanto en lo aprendido como 
en el contexto particular de cada ser humano. En otras pala-
bras, esta teoría no solo se concentra en los sentimientos, sino 
que también describe cómo opera el cuerpo. Por lo tanto, un 
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estado emocional puede manifestarse de diversas formas, ya 
que depende considerablemente del contexto y de la persona. 
Por otro lado, la teoría de las emociones básicas creada por 
Ekman (1971) afirma que este enfoque clásico considera a las 
emociones como universales y biológicas. Estas se manifies-
tan mediante movimientos faciales. En otras palabras, esta teo-
ría sostiene que existen patrones expresivos que suelen estar 
modulados o regulados por distintas culturas y sus normas; no 
obstante, las emociones y expresiones faciales de los in-
dividuos poseen un carácter innato y universal, el cual es in-
dependiente del contexto en el que se encuentran.  
 
La teoría del apego, formulada por Bowlby (1989), señala que 
para que los niños puedan ser autónomos e independientes es 
fundamental. Esto les ayuda a examinar todas sus habilidades 
para desenvolverse de manera independiente en su entorno, 
saber cómo comportarse ante cualquier situación, y desarrollar 
su aprendizaje y crecimiento personal y social. Además, les per-
mite entender sus emociones y expresarlas apropiadamente. 
 

Etapas del desarrollo emocional en la niñez temprana 
“El niño se desarrolla a través de la interacción social” 

Lev Vigotsky. 1934 
 
La niñez temprana es una de las fases más relevantes del de-
sarrollo de los niños. Se trata de un periodo crucial en el que se 
establecen los hitos emocionales necesarios para preparar al 
niño en sus complejas interacciones sociales y en su aprendi-
zaje. Asimismo, durante esta etapa se afianzan la autonomía, 
las relaciones afectivas, el lenguaje, la motricidad y el pen-
samiento. De igual manera, en este periodo los niños aprenden 
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a reconocer y manifestar sus emociones fundamentales, como 
la tristeza, el miedo, la alegría y el enojo; las cuales más ade-
lante se transforman en matices complejos como la culpa o el 
orgullo.  
 
Según Ortiz y Laita (2022), el desarrollo socioemocional en la 
infancia temprana se divide en seis fases principales: regula-
ción de la atención (de 0 a 3 meses), enamoramiento o vincu-
lación (de 2 a 7 meses), comunicación intencional bidireccional 
(de 3 a 10 meses), comunicación gestual compleja/emergencia 
de un sentido de sí mismo preverbal (de 9 a 18 meses), ideas 
emocionales (de 18 a 36 meses) y, por último, pensamiento 
emocional (de 30 a 48 meses). Estas etapas posibilitan que el 
niño establezca una representación distinta del mundo interno 
con respecto al externo. 
 
Influencia del entorno familiar y educativo 
“La educación no cambia el mundo, cambia a las personas que 

van a cambiar el mundo” 
Paulo Freire. 1970 

 
El desarrollo emocional de los niños en su primera infancia está 
fuertemente influido por el ambiente educativo y familiar; es en 
esta etapa cuando se establecen las bases para cultivar emo-
ciones positivas que perdurarán durante toda la vida. La familia 
es el primer ámbito donde se deben formar la seguridad y el 
apego; por otro lado, el entorno educativo es el lugar respons-
able de enriquecer a través de interacciones bien organizadas. 
 
Según lo que Sánchez et al. (2025) han determinado, el entorno 
familiar consiste en un conjunto de situaciones, interacciones 
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y relaciones que surgen dentro del círculo familiar y que son las 
más relevantes para influir en el desarrollo integral de cada 
miembro; por consiguiente, se considera a la familia como el 
núcleo fundamental para generar emociones positivas. Por ello, 
fomentar un apego seguro durante los primeros años de vida 
facilitará la formación de una confianza emocional en los niños, 
equipándolos para explorar el mundo con optimismo. 
 
Lara et al. (2025) indican que la familia es considerada el primer 
agente de socialización, y subrayan el impacto que tiene en el 
crecimiento de los niños. Aquellos pequeños que tienen una re-
lación y socialización adecuadas con sus familiares consiguen 
aprender de manera efectiva las competencias necesarias para 
regular sus emociones y buscar soporte emocional y social, ya 
que entienden mejor las normas y leyes establecidas en la so-
ciedad. 
 
Varios estudios resaltan que los niños desarrollan un estado 
socioemocional favorable cuando se encuentran en entornos 
familiares con padres emocionalmente presentes, en contraste 
con los entornos familiares caracterizados por negligencia, vi-
olencia, estrés parental o conflictos, que generan niños inca-
paces de regular sus emociones y comportamientos. Por ende, 
el entorno educativo durante la primera infancia fomenta sen-
timientos en espacios de libre expresión y apoyo afectivo. 
 
En esta línea, Silva et al. (2025) destacan que la interacción 
entre familia y escuela es esencial en los primeros años de vida 
de una persona para el diseño de experiencias educativas y 
para reforzar los vínculos que contribuyen a crear un entorno 
seguro y confiable. Por ello, es crucial entender mejor el am-
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biente familiar para que los maestros puedan desarrollar es-
trategias pedagógicas y socioemocionales adecuadas a las 
necesidades individuales de cada niño. 
 
Desde la perspectiva de Gavilanes et al. (2025), los profesores 
que entienden cómo funciona la familia de cada alumno y co-
laboran con sus padres pueden intervenir eficazmente cuando 
surgen problemas emocionales o de conducta. Por lo tanto, es 
esencial que haya una buena relación entre la familia y la es-
cuela para asegurar un desarrollo emocional y social coherente 
en los niños; además, el respaldo familiar mejora la autoestima 
y refuerza las lecciones emocionales que se tratan en el ámbito 
educativo. 
 
El apego seguro como base del bienestar emocional 

“El apego es una conexión emocional profunda y duradera que 
une a una persona con otra” 

John Bowlby. 1969 
 
El apego es la relación emocional que los niños crean con sus 
cuidadores o padres principales. Esta conexión no solo tiene 
como objetivo proteger y cuidar; además, es fundamental para 
garantizar que cada persona tenga bienestar emocional y so-
cial a lo largo de su vida. Guerrero (2025) sostiene que el apego 
es una relación especial entre el niño y la persona más impor-
tante para él, que se fortifica con el tiempo, cariño y atención 
que esta le brinda. Este planteamiento reafirma lo relevante del 
papel de los cuidadores en los menores durante su primera in-
fancia. 
 
Otra definición formulada por Alchundia y Cortez (2024) señala 
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que el apego es una relación emocional esencial en la vida de 
los niños, especialmente con sus cuidadores principales. Se ha 
demostrado que este vínculo tiene un gran impacto en el de-
sarrollo infantil durante los primeros años de vida; es decir, esta 
conexión emocional profunda entre el infante y sus cuidadores 
es crucial para su crecimiento. 
 
Los primeros años de vida son esenciales para establecer con-
exiones emocionales con otras personas, con el objetivo de 
formar vínculos afectivos sólidos en busca de seguridad y res-
puesta. De acuerdo con Rimassca et al. (2026), el apego seguro 
es la fuerte relación emocional que se establece entre un niño 
y la figura principal del cuidado, fundamentada en la credibili-
dad, estabilidad, protección, constancia y satisfacción de nece-
sidades básicas. Por lo tanto, es crucial fomentar relaciones 
saludables desde la primera infancia para propiciar un apego 
seguro y sentar una base sólida que brinde a los niños con-
fianza y seguridad. 
 
Portilla (2025) argumenta que, debido a lo mencionado ante-
riormente, el apego seguro se considera la base del bienestar 
emocional en los primeros años de vida. Este vínculo positivo 
posibilita que los niños manejen sus emociones de manera efi-
caz y desarrollen una visión positiva de sí mismos. Sin em-
bargo, puede verse influido por diversas circunstancias de 
inestabilidad familiar, como el divorcio, conflictos entre los pa-
dres o la negligencia emocional. Estas situaciones tienen el po-
tencial de interrumpir este proceso y dar lugar a un apego 
inseguro que dificulta la regulación emocional y la formación 
de relaciones afectivas saludables. 
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En esta línea, Rimassca et al. (2026) señalan que este tipo de 
apego seguro se forma cuando hay confianza y seguridad en 
los individuos que los cuidan, atienden y satisfacen las necesi-
dades fundamentales; esto les hace capaces de reconocer las 
emociones y el cariño de su protector. Así, las experiencias dia-
rias que tengan una adecuada carga emocional tendrán un im-
pacto en su aspecto socioemocional, lo que les permitirá 
aprender y entender el ambiente en el que se desenvuelven. 
 
Por otro lado, Ortiz y Baidal (2024) afirman que los niños con 
apego seguro pueden desarrollar estrategias eficaces para ges-
tionar el estrés de manera apropiada y adaptarse mejor a las 
diversas exigencias sociales. En cambio, los niños que desar-
rollan un apego inseguro suelen tener dificultades en este ám-
bito. Por lo tanto, es fundamental que los cuidadores 
principales establezcan un entorno familiar estable para prom-
over un apego seguro y dotar a los niños de habilidades emo-
cionales y sociales que les ayuden a resolver conflictos y retos 
futuros. 
 
Sin embargo, de acuerdo con lo que Ramírez (2019) señala, los 
maestros también desempeñan un papel importante en el bie-
nestar emocional y aún más para aquellos niños que no han 
podido establecer una conexión segura con alguno de sus fa-
miliares. Estos tienden a considerarlos como una figura de 
apego subsidiaria debido a la interacción que tienen en el ám-
bito educativo; en otras palabras, los niños ven a sus profesores 
como una fuente de seguridad y confort para satisfacer sus 
necesidades. 
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Impacto del desarrollo socioemocional en el aprendizaje 
y la vida futura 

“Todo aprendizaje tiene una base emocional” 
Platón. Hace más de 2.300 años 

 
Es evidente que el desarrollo socioemocional durante la prim-
era infancia influye de manera directa en el aprendizaje. Esto 
se debe a que los niños con habilidades socioemocionales sól-
idas son capaces de manejar el estrés en las actividades esco-
lares y exhiben un bajo nivel de comportamientos disruptivos, 
lo que mejora su desempeño académico. Además, la resiliencia 
y empatía desarrolladas desde temprana edad continúan en la 
vida adulta, lo que les facilita tener relaciones sanas, ser em-
pleados y mantener un bienestar emocional. 
 
Calderón et al. (2024) afirman que los niños que tienen rela-
ciones emocionales estables y seguras con sus cuidadores y 
educadores principales son capaces de regular sus conductas 
y emociones de manera eficaz, lo cual propicia un entorno fa-
vorable para el aprendizaje. Asimismo, desarrollan la capacidad 
de resolver conflictos, ser empáticos y establecer conexiones 
sociales sanas, habilidades esenciales para la vida adulta. 
 
Anchundia y Vega (2024) resaltan en su estudio que el desar-
rollo socioemocional es un factor crucial para tener éxito a nivel 
académico y social en el futuro. La aplicación de programas y 
estrategias tiene un impacto positivo en los niños y las niñas, 
especialmente en términos de inteligencia emocional, motiva-
ción y aprendizaje. Esto subraya la relevancia de utilizar progra-
mas de educación socioemocional desde el primer nivel 
educativo, ya que sus efectos son positivos y perdurables.



CAPÍTULO II: 
EL ROL DEL EDUCADOR EN LA 

FORMACIÓN EMOCIONAL
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Perfil y vocación del educador infantil 
“La enseñanza que deja huella no es la que se hace de cabeza 

a cabeza, sino de corazón a corazón” 
Howard Hendricks. 1987 

 
El perfil y la vocación de un maestro de educación infantil abar-
can una mezcla de habilidades profesionales, características 
personales y compromiso directo con el crecimiento integral 
de los niños en sus primeros años. Para empezar, el vocablo 
"vocación" tiene una raíz antigua; en latín, vocare significa "lla-
mar". Romero et al. (2020) la describen como una fuerza im-
placable que surge desde el interior del individuo para promover 
y motivar a actuar con responsabilidad y compromiso. En otras 
palabras, se la considera como el motivo primordial por el cual 
las personas deciden dedicarse a la enseñanza, además de ser 
un oficio humanista y conveniente. 
 
Según Figueroa y Ossa (2026), la vocación para enseñar es un 
pilar esencial que sostiene la enseñanza, con el objetivo de ase-
gurar una educación de alta calidad en contextos en los que los 
retos, las disparidades sociales, económicas y educativas son 
más grandes. Por su parte, Romero et al. (2020) señalan que 
la vocación docente no se limita a ser otra clase de dedicación 
profesional; incluye también la vida laboral y personal del maes-
tro, así como su trayectoria intelectual y emocional e incluso 
su identidad misma. 
 
Según Madrid et al. (2025), el perfil docente en la etapa prees-
colar es un concepto de múltiples dimensiones, pues com-
prende una serie de competencias, habilidades y valores 
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esenciales para proporcionar educación de calidad. En otras 
palabras, el perfil no se centra únicamente en los conocimien-
tos técnicos y pedagógicos de los profesores para crear un en-
torno seguro e inspirador para el desarrollo integral de los 
niños; las capacidades éticas y socioemocionales son igual-
mente cruciales. 
 
Según Massuh (2024), el perfil del maestro consiste en una 
mezcla de pasión por enseñar, vocación, capacidad para es-
tablecer vínculos con los alumnos, habilidad para comunicarse 
adecuadamente con los representantes, aptitud para adaptarse 
a los desafíos que surgen durante el proceso educativo y dis-
posición para formarse constantemente como profesional de 
la educación. En resumen, para que los niños tengan un apren-
dizaje y crecimiento óptimos, el educador debe tener una form-
ación pedagógica y diversas habilidades. 
 
La vocación y el perfil del educador infantil están íntimamente 
relacionados. La vocación se fundamenta en el amor, la ded-
icación y el interés por la enseñanza. El perfil, en cambio, com-
prende los conocimientos, las actitudes, las capacidades y las 
habilidades que son fundamentales para alcanzar un buen ren-
dimiento laboral. Por lo tanto, un pedagogo infantil que tiene 
una auténtica vocación muestra dedicación, sensibilidad, pa-
ciencia y empatía para atender y afrontar las necesidades de 
los infantes. 
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Competencias socioemocionales del docente 
“Enseñar la mente sin educar el corazón no es educar en abso-

luto” 
Aristóteles. Siglo IV a.C. 

 
No solamente consiste en la educación en transmitir conoci-
mientos y aprendizajes académicos, sino también en formar 
personas capaces de manifestar sus emociones y crecer de 
manera integral dentro de la sociedad. Es por eso que el papel 
del docente es significativo, ya que no solo enseña, sino que 
también tiene un impacto directo en el desarrollo social y emo-
cional de los niños. Por esta razón, las habilidades socioemo-
cionales son fundamentales en la descripción del docente. 
 
Como lo menciona Rivera (2025), las competencias socioemo-
cionales (CSE) son la capacidad que poseen las personas para 
identificar, entender y manejar sus propias emociones con el 
propósito de establecer vínculos eficaces con los demás. Estas 
competencias son esenciales en los maestros, ya que necesi-
tan saber cómo lidiar con el estrés continuo, solucionar conflic-
tos y promover un entorno positivo de aprendizaje dentro del 
aula para los niños y niñas. 
 
Así pues, Lozano et al. (2023) definen las competencias socio-
emocionales de los maestros como la correcta aplicación de 
destrezas que les posibilita desenvolverse en el entorno edu-
cativo de manera asertiva frente a circunstancias sociales, 
emocionales, interpersonales e intrapersonales; es decir, las 
CSE son habilidades que no solo permiten a los docentes 
manejar sus emociones, sino también crear vínculos positivos 
con los estudiantes y contextos educativos eficaces. 
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El educador como modelo de conducta emocional 
“Los niños aprenden más de lo que eres que de lo que ense-

ñas” 
W. E. B. Du Bois. 1920 

 
En la educación, el docente que está presente todos los días 
en el aula es visto como una figura de referencia en cuanto al 
aprendizaje académico y al desarrollo emocional de sus alum-
nos. Por ende, el maestro desempeña esencialmente el rol de 
modelo conductual a nivel emocional, mostrando su actitud y 
lenguaje corporal, así como su manera de enfrentar desafíos y 
expresar adecuadamente sus emociones. En este sentido, los 
estudiantes no solo adquieren los conocimientos que se les 
transmiten, sino que también observan cómo se comporta y se 
relaciona con ellos el profesor. 
 
Según Paredes y Echeverría (2025), el profesor desempeña un 
papel que va más allá de la mera instrucción; también se com-
porta como un agente modelador de conductas, lo cual tiene 
un impacto importante en el desarrollo socioemocional de los 
alumnos, ya que estos observan e imitan cómo se autorregulan 
las emociones, cómo se comunica con asertividad y cómo 
muestra empatía hacia ellos. Estas competencias se con-
vierten así en referentes para los estudiantes. 
 
La empatía y la escucha activa en el aula 

“La empatía representa la base de todas las competencias so-
ciales importantes para el trabajo” 

Daniel Goleman. 2014 
 
La educación durante la primera infancia es un periodo muy 
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crucial; los niños no solo necesitan adquirir conocimientos aca-
démicos, sino también establecer las bases de su identidad, 
seguridad afectiva y maneras de relacionarse con otras per-
sonas. Es por eso que el papel del educador es esencial. Este 
debe generar un entorno educativo en el que los niños se sien-
tan reconocidos, entendidos y valorados. Por consiguiente, la 
empatía y la escucha activa son dos pilares esenciales que 
deben estar presentes en el trabajo pedagógico para reforzar 
el desarrollo emocional de los niños pequeños. 
 
La empatía, como dicen Espinoza y Caro (2022), es la habilidad 
de una persona para ponerse en el lugar de otra y entender sus 
sentimientos; se compone de dos dimensiones: la emocional 
y la cognitiva. Por ende, los maestros deben ser capaces de 
empatizar con los niños para comprender sus sentimientos y 
necesidades, así como reaccionar de manera sensible a sus ex-
presiones verbales y no verbales. 
 
Por otra parte, Padilla y Calvopiña (2024) describen la empatía 
emocional o afectiva como la habilidad de una persona para 
identificar y expresar los sentimientos de otros, creando un vín-
culo emocional auténtico y profundo; en cambio, conciben la 
empatía cognitiva como la capacidad individual para entender 
las perspectivas ajenas y discernir lo que piensan y cómo se 
sienten los demás. En el ámbito educativo, estas dos dimen-
siones son fundamentales: la cognitiva posibilita la interpreta-
ción de comportamientos complejos, como cuando un niño es 
muy tímido o tiene ira contenida; y la afectiva incluye el soporte 
emocional requerido para que el infante sienta comprensión y 
seguridad. 
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Los educadores deben tener en cuenta los dos tipos de empa-
tía para poder satisfacer las diversas necesidades emocionales 
y cognitivas de cada alumno, ya que cada niño desarrolla proce-
sos distintos y responde a los estímulos de maneras diferentes 
(Fernández y Soriano, 2025). Por lo tanto, el maestro empático 
no debe restarles importancia a las emociones ni corregirlas 
de manera brusca; más bien, entiende que estas son una parte 
natural del desarrollo del niño y una oportunidad valiosa para 
guiarlo y acompañarlo en su formación social y emocional.  
 
Aguila y Linares (2020), por otro lado, señalan que la escucha 
activa es una competencia esencial que las personas deben 
aplicar, ya que tiene el potencial de cambiar las relaciones y las 
comunicaciones en general; previene malentendidos y permite 
la resolución eficaz de conflictos. También destacan los distin-
tos obstáculos para desarrollar esta habilidad, como la falta de 
interés, distracciones, falta de empatía o prejuicios. Para lo-
grarlo, de acuerdo con lo que Díaz (2022) ha planteado, se re-
quiere erradicar las distracciones, manifestar interés no 
verbalmente, enfocarse en las emociones y parafrasear y sinte-
tizar el mensaje que se está entendiendo de manera periódica. 
 
Gómez (2023) sostiene, además, que la escucha activa tras-
ciende el mero hecho de escuchar lo que alguien dice; implica 
estar atento a los gestos, silencios y comportamientos, eviden-
ciando un interés auténtico en las emociones y pensamientos 
del otro, apartando las distracciones para comprenderlo cabal-
mente y manifestándole a la otra persona con respuestas ver-
bales y no verbales que se aprecia lo que expresa. En este 
contexto, es esencial esta práctica en la primera infancia, 
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cuando los maestros tienen que escuchar activamente para en-
viar a los alumnos un mensaje de respeto y aceptación, y de 
esa manera aumentar su confianza para que puedan expre-
sarse sin temor a ser juzgados. 
 
Chamorro y Fajardo (2022) sostienen que la empatía es esencial 
para la escucha activa, ya que posibilita establecer un vínculo 
emocional con el individuo que emite un mensaje para entender 
de manera efectiva lo que siente y piensa. Por consiguiente, en 
el aula es imprescindible combinar estas dos habilidades para 
promover vínculos saludables, íntimos y seguros. Esto se debe 
a que los niños que sienten que son escuchados comprenden 
la importancia de sus pensamientos y emociones, por lo tanto 
buscan apoyo de los adultos. Además, esto fomenta el desar-
rollo socioemocional, como la tolerancia a la frustración, la 
autorregulación y una adecuada resolución de conflictos. 
 
Ética, responsabilidad y compromiso profesional 
“El ejemplo no es la principal manera de influir sobre los demás, 

es la única manera” 
Albert Schweitzer. 1952. 

 
Los educadores de la primera infancia no solo son considera-
dos facilitadores de aprendizajes emocionales, sino que tam-
bién se les percibe como profesionales éticos en los cuales el 
compromiso y la responsabilidad establecen las bases para de-
terminar una calidad en su desempeño profesional. Durante los 
primeros años de vida, los niños están en proceso de formar 
su identidad y confianza; por eso, la ética profesional del maes-
tro sirve como una guía para las prácticas pedagógicas y para 
la interacción con sus alumnos. 
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La ética según Botina et al. (2022) tiene su origen en el término 
griego ethos que significa costumbre o modo de ser, así mismo, 
es la disciplina filosófica que se encarga de estudiar el com-
portamiento del individuo y las normas de actos correctos den-
tro de la sociedad para el bienestar individual y colectivo. Por 
otra parte, como manifiesta Durán (2021) la ética profesional 
no solo son las normas que direccionan el comportamiento del 
profesional en la sociedad, más que una cualidad individual, se 
entiende al compromiso que abarca el ejercicio profesional. El 
educador de la primera infancia con ética profesional es capaz 
de proteger la información personal de cada niño y su familia, 
actuar con equidad y respeto sin distinción social o cultural, y 
desarrollar practicas pedagógicas que garanticen la igualdad. 
 
De acuerdo con Durán (2021), la responsabilidad profesional 
implica dos cosas esenciales: anteponer las necesidades y di-
ficultades sociales a los beneficios personales, ya sea económ-
icos o de poder; y realizar correctamente las tareas que se nos 
asignan, con eficacia, calidad y responsabilidad. Vivas (2025) 
indica que el compromiso profesional en la educación no solo 
consiste en proporcionar conocimientos, sino también en la vo-
cación y dedicación con las que se lleva a cabo el proceso de 
enseñanza, además del compromiso mostrado sobre el pro-
greso académico de sus alumnos. 
 
La ética, la responsabilidad y el compromiso profesional son 
los pilares fundamentales de la identidad de un educador en la 
primera infancia, ya que simbolizan una obligación con la ex-
celencia. Esto garantiza que cada alumno no solo adquiera con-
ocimientos, sino que también sea testigo de un alto estándar 
de integridad y cuidado, los cuales van más allá del salón y ay-
udarán a construir una sociedad más equitativa, respetuosa, in-
clusiva y solidaria. 



CAPÍTULO III: 
INTELIGENCIA EMOCIONAL 

EN LA NIÑEZ
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Concepto e importancia de la inteligencia emocional 
 “Si tus habilidades emocionales no están en tus manos, no im-

porta lo inteligente que seas” 
Daniel Goleman. 1995 

 
Según Padilla y Sandoval (2022), la inteligencia emocional es 
fundamental para lograr el éxito en la educación y en el trabajo, 
ya que consiste en saber identificar, entender y expresar las 
emociones de manera apropiada. También contribuye a forta-
lecer el pensamiento reflexivo, utilizando las emociones como 
soporte para razonar y tomar decisiones. Además, facilita la 
empatía y la comunicación a través de comprender los estados 
emocionales propios y ajenos. Por último, ayuda a regular las 
emociones para encarar problemas difíciles con mayor auto-
control y equilibrio. 
 
Según Costa et al. (2021), la inteligencia emocional es la capa-
cidad de las personas para comprender, valorar y expresar efi-
cientemente sus emociones. Mejorar esta habilidad significa 
adquirir competencias que ayuden a determinar el origen de 
una emoción y cómo gestionarla adecuadamente, con el obje-
tivo de impulsar el desarrollo cognitivo, intelectual y emocional 
del individuo. 
 
En el ámbito educativo, la inteligencia emocional en los niños 
pequeños tiene múltiples consecuencias beneficiosas, por 
ejemplo: incentivar el aprendizaje social para hacer más fácil 
la convivencia, la colaboración y la resolución de conflictos; fo-
mentar la salud mental y el bienestar; y favorecer la regulación 
emocional a través de instrumentos para identificar y gestionar 
las emociones. 
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Según Moreno et al. (2023), la importancia de la inteligencia 
emocional radica en generar un entorno de aprendizaje salud-
able. Según Campuzano et al. (2024), los programas orientados 
a desarrollar la inteligencia emocional tienen tres efectos de 
mejora importantes: el clima escolar, el desempeño académico 
y las competencias socioemocionales de los alumnos. 
 
Reconocimiento de emociones básicas y complejas 

“Conocerse a sí mismo es el principio de toda sabiduría” 
Aristóteles. C. siglo VI a.C.. 

 
El reconocimiento de emociones es la base para desarrollar habili-
dades emocionales en el futuro. Esta habilidad implica identificar y 
nombrar los estados afectivos individuales y grupales, utilizando mo-
vimientos del cuerpo y de la cara, así como el tono de voz y elemen-
tos del entorno. Las emociones iniciales en la niñez temprana son 
universales y sencillas de entender; no obstante, con el tiempo estas 
se vuelven más complejas y requieren un desarrollo cognitivo y lin-
güístico más avanzado para ser comprendidas.  
 
Siguiendo lo planteado por Pinedo y Yáñez (2020), para ello, las emo-
ciones básicas se caracterizan por contar con raíces neurobiológicas 
más viejas, estar constituídas de elementos expresivos de carácter 
evolutivo y habilidades universales establecidas para regular e im-
pulsar la acción y la cognición. Buitrago (2021), por su parte, señala 
cinco rasgos comunes a todas las emociones básicas: aparecen rá-
pidamente, son efímeras, surgen de forma espontánea, se interpretan 
al instante y sus respuestas son congruentes. 
 
Las emociones complejas, también llamadas secundarias, son una 
mezcla de las emociones básicas y requieren un proceso cognitivo 
para interpretar el ambiente social. Se producen a partir de la con-
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vivencia y la relación con otros individuos. A diferencia de las emo-
ciones básicas, estas implican identificar los pensamientos y senti-
mientos ajenos y dependen en mayor medida del entorno cultural 
específico. Así lo indican González y Parra (2024). 
 
Regulación emocional en la primera infancia 

“La educación emocional es una respuesta educativa a las 
necesidades sociales” 

Rafael Bisquerra. 2003. 
 
La regulación emocional es un proceso por el cual los niños manejan 
la intensidad, la duración y la manifestación de sus emociones para 
cumplir con las demandas internas y externas. Durante la primera in-
fancia, este proceso suele ser emergente y necesita en gran medida 
que un adulto lo dirija y acompañe. El objetivo principal no es que los 
niños aprendan a reprimir sus emociones, sino más bien instruir y 
guiar de la manera correcta para que logren identificar, calmarse y 
responder de forma apropiada a las innumerables condiciones emo-
cionales. 
 
La regulación emocional es, como indican Fuentes et al. (2023), el 
grupo de mecanismos voluntarios o espontáneos que se utilizan para 
reducir, mantener o aumentar elementos emocionales. Por ejemplo, 
cuando la regulación emocional no funciona bien, aparecen problemas 
que impactan directamente en el bienestar y el rendimiento de un in-
dividuo; estos se manifiestan a través de diferentes comportamientos 
y dificultades psicológicas. 
 
En concordancia con lo expuesto, Veloso y Mancini (2025), expresan 
que la regulación es inicialmente externa, luego a medida que el in-
fante crece esta habilidad se integra y se transforma en autorregula-
ción, siendo este un proceso más independiente en cuanto a las 
emociones y actitudes; así mismo, los autores señalan que en casos 
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donde los menores se desenvuelven en entornos con altos niveles de 
negligencia y agresión presentan variaciones en la estructura, funcion-
amiento y conectividad del cerebro y las expresan a través de com-
portamientos desadaptativos; en cambio, aquellos niños que tienen 
vínculos de apego seguro con sus padres desarrollan la seguridad de 
que recibirán apoyo ante situaciones de estrés y descontrol emo-
cional, facilitándoles a desarrolla la capacidad de responder adecua-
damente ante las exigencias de su entorno y una mejor autonomía. 
 
Expresión adecuada de emociones 
“Los niños necesitan aprender que sus sentimientos son impor-

tantes y que pueden expresarlos con confianza” 
Virginia Satir. 1970 

 
Es esencial que los individuos, desde la más temprana infancia, ex-
presen sus emociones de manera adecuada para su desarrollo inte-
gral, ya que las emociones son parte de la vida diaria y son el medio 
para comunicar necesidades, sentimientos y pensamientos a qui-
enes nos rodean. Por lo tanto, es crucial una expresión adecuada de 
las emociones para prevenir conflictos en el ámbito social, en el ren-
dimiento escolar y en las relaciones con otras personas. Así pues, 
los entornos familiares y educativos deben fomentar espacios donde 
se enseñe a los niños a expresar sus emociones de forma equili-
brada, respetuosa y consciente. 
 
Siguiendo a Peces et al. (2022), la familia es el primer centro educa-
tivo para lo que tiene que ver con las emociones, ya que en ella se 
forman las habilidades emocionales necesarias para entender y ex-
presar fenómenos emocionales. En otras palabras, desde los inicios 
de la vida de un individuo, la familia tiene la responsabilidad de ense-
ñarle a reconocer y regular sus propias emociones, para luego poder 
expresarlas correctamente; además de identificar lo que sienten y 
piensan quienes están a su alrededor. 
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Según lo que dicen Menjura y Franco (2022), en el periodo preescolar, 
los niños comienzan a interactuar socialmente con otros de su 
misma edad. En este proceso, el juego es el eje principal, y se trans-
forma de ser individual a ser grupal. Esto desencadena diversas sit-
uaciones y retos que requieren que ellos exhiban ciertas capacidades 
estrechamente ligadas a las reglas que guían las habilidades so-
ciales, como son: la atención, la concentración, el control de sus mo-
vimientos, la expresión apropiada de sus sentimientos y el respeto 
por los turnos. 
 
Con respecto a esto, la correcta expresión de las emociones es una 
habilidad esencial para el progreso humano eficaz y la convivencia 
social. La familia y la escuela desempeñan un papel crucial durante 
los primeros años de vida, ya que son los entornos primordiales en 
los que los niños deben aprender a identificar y manejar sus emo-
ciones. Esto se logra a través del ejemplo y la guía apropiada de 
maestros y padres, con el objetivo de formar personas emocional-
mente sanas y preparadas para afrontar retos vitales con madurez y 
equilibrio. 
 
Construcción de la autoestima y autoconcepto 

“Cuando un niño se siente seguro de sí mismo, deja de buscar 
aprobación en cada paso que da” 

María Montessori. Siglo XX. 
 
Según lo propuesto por Rolandi (2023), la autoestima es la 
apreciación que un individuo hace de sí mismo, de su propia 
imagen y la importancia que concede a su identidad y a los dis-
tintos componentes de su personalidad. Además, señala que 
esta valoración es extremadamente relevante, ya que tiene un 
gran efecto en la infancia y durante la adolescencia. Cuando 
hay una baja autoestima, los niños muestran actitudes negati-
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vas como inferioridad o incapacidad; en cambio, cuando tienen 
una alta autoestima se sienten valorados y capaces de realizar 
diversas actividades. 
 
Khuriya (2022), por su parte, clasifica la autoestima en dos 
tipos de factores. El primero es la autoestima positiva, que 
transmite seguridad personal y no se compara con otros 
porque acepta sus virtudes y defectos. El segundo factor es la 
autoestima negativa, que revela una mayor fragilidad del in-
dividuo. Este percibe los comentarios críticos como un ataque 
hacia sí mismo, se compara con los demás para perjudicarse 
con pensamientos negativos y enfrenta constantemente vul-
nerabilidad ante las derrotas y los fracasos. 
 
Perales (2021) define el autoconcepto como las valoraciones 
que una persona tiene de sí misma, basadas en sus vivencias 
con los demás y en la percepción de su propio comporta-
miento. Además, sostiene que el autoconcepto es crucial 
porque está enfocado principalmente en la relación con la 
formación de la personalidad, afectando cómo las personas se 
sienten, piensan, aprenden y se valoran a sí mismas; en re-
sumen, cómo suelen desenvolverse. 
 
La autoestima es el sentimiento de valor personal y afectivo que 
un individuo desarrolla sobre sí mismo, mientras que el auto-
concepto se refiere a las creencias y descripciones que surgen 
de las propias habilidades, rasgos y papeles en contextos físi-
cos, emocionales y sociales. Por lo tanto, el profesor de la prim-
era infancia deberá proporcionar experiencias coherentes que 
respalden una imagen positiva y racional de sí mismo. 



CAPÍTULO IV: 
ESTRATEGIAS PEDAGÓGICAS 

PARA EL DESARROLLO 
SOCIOEMOCIONAL
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El juego como eje del aprendizaje emocional 
“El juego es el trabajo del niño” 

María Montessori. 1907. 
 
Durante la primera infancia, el juego suele ser la forma de co-
municación natural y el principal vehículo que promueve el de-
sarrollo socioemocional. Esta actividad recreativa posibilita que 
los niños experimenten, expresen y gestionen sus emociones 
en contextos seguros y valiosos. En otras palabras, a través del 
juego no solo logran explorar el mundo que les rodea, sino tam-
bién ensayar roles sociales, resolver conflictos de manera efec-
tiva, llegar a acuerdos sobre interpretaciones y establecer 
vínculos afectivos con sus compañeros. Además, esta herra-
mienta incorpora competencias como la empatía, la colabora-
ción y la resiliencia emocional. 
 
Según Tapuy et al. (2025), el juego en la infancia es una balanza 
donde se evalúan diversas situaciones, sean reales o imaginar-
ias, cada una de las emociones, ya sean positivas o negativas. 
Su objetivo es aprender a regular los sentimientos y preferen-
cias; por lo tanto, todos estos vivencias les posibilitan gozar de 
lo placentero, experimentar recursos socioemocionales en tér-
minos conceptuales, conductuales y actitudinales, y avanzar 
hacia mayores grados de satisfacción y autonomía. 
 
Según Porras y Ramírez (2020), el juego es visto como un re-
curso pedagógico que promueve el aprendizaje en la educación 
inicial. Esta metodología educativa estimula el aprendizaje 
emocional y didáctico a través de la comunicación con otros 
individuos y de cómo se relacionan con su entorno. Por lo tanto, 
el juego es esencial en el proceso educativo, ya que no se re-
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stringe únicamente al aula, sino que trasciende los contextos 
familiares y sociales.  
 
Las actividades recreativas son un recurso que tiene un efecto 
significativo en los niños para enseñarles cómo manejar sus 
emociones. Esto se debe a que la combinación de diversión, 
movimiento y expresiones naturales en un entorno seguro y pla-
centero permite reconocer estados emocionales intensos, de-
tener reacciones impulsivas y seleccionar comportamientos 
adaptativos. El maestro de la primera infancia que desempeña 
el papel de facilitador sutil debe incluir componentes que pro-
voquen emociones reguladas y dirigir una solución colectiva, 
reforzando así la empatía grupal y la autorregulación personal. 
 
Según Jaramillo et al. (2024), la lúdica no solo es un método 
que posibilita el aprendizaje de manejo y control emocional, 
sino que además funciona como una herramienta para social-
izar con los compañeros. Asimismo, los autores destacan que 
estas actividades posibilitan la expresión de las emociones y 
la gestión de tensiones producidas por elementos del entorno, 
lo que ayuda a los estudiantes a descubrir maneras más ade-
cuadas de pensar, resolver y actuar. 
 
Bowen et al. (2025) señalan en esta línea que son un elemento 
esencial de las prácticas educativas, especialmente para el de-
sarrollo emocional de los alumnos. Esto es significativo porque 
genera entornos de aprendizaje seguros, activos y emocional-
mente positivos para niños y adolescentes. A través del juego 
surgen emociones que demandan la aplicación de habilidades 
de autorregulación emocional, como son: la regulación de im-
pulsos, la tolerancia a la frustración, la solución de problemas 
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y la cooperación con sus iguales. 
 
Para la primera infancia, se aconseja llevar a cabo acciones 
más eficaces, como el semáforo de las emociones, baile de las 
emociones o cacería del tesoro emocional. Estas actividades 
están centradas en expresar las emociones a través de objetos, 
colores o movimientos. Su implementación debe ser adaptable 
y flexible según la edad, la cantidad de personas y el contexto 
cultural.  
 
Estas actividades recreativas, ejecutadas con una repetición 
deliberada, una demostración entusiasta del maestro como 
modelo y la conexión con las acciones cotidianas, no solo in-
struirán a los alumnos en el manejo de sus emociones, sino 
también en su detección y prevención. Esto propiciará la habili-
dad de adaptación que va más allá del aula e influye en los am-
bientes familiares y comunitarios. 
 
El uso de cuentos y narrativas con enfoque emocional 

“Si quieres que tu hijo sea inteligente, léele cuentos. Si quieres 
que sea más inteligente, léele más cuentos” 

Albert Einstein. 1958. 
 
Los cuentos y las narrativas son instrumentos importantes que se 
emplean para el trabajo emocional durante la niñez, ya que están 
compuestos por vivencias afectivas dentro de marcos seguros y 
representativos. Los infantes investigan emociones, problemas y 
opciones de solución sin necesidad de arriesgarse directamente, 
pues a través de personajes y tramas accesibles, los pequeños re-
conocen las emociones que sienten en el otro, lo que les permite 
identificarlas, compararlas y adoptar posibles reacciones. 
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Según Farkas (2021), los cuentos para niños ofrecen diversos 
beneficios, ya que son una fuente de información que nutre el 
sentido estético y promueve la imaginación y creatividad, acer-
cándolos a realidades concretas o ficticias. La autora también 
indica que los cuentos para niños de 3 a 5 años emplean nu-
merosos términos relacionados con las emociones, como la 
tristeza, el miedo, la rabia y la alegría; estas son las emociones 
más comunes durante los primeros años. 
 
Por otro lado, según Chela et al. (2025), el cuento infantil es em-
pleado como un recurso pedagógico que, entre sus metas más 
relevantes, busca expandir el punto de atención, aumentar la con-
centración, reforzar la memoria, despertar interés, fomentar la 
creatividad y enriquecer el conocimiento. En otras palabras, los 
maestros emplean los cuentos como un recurso para guiar proce-
sos de regulación de las emociones y resolución de conflictos. 
 
Según Chela et al. (2025), las narrativas tienen como objetivo 
que los niños no solo se adentren más en su interpretación de 
la realidad y su imaginación, sino también que desarrollen ha-
bilidades sociales y emocionales. Este es un proceso esencial, 
ya que les permite identificar las emociones de los personajes 
en sí mismos y en otros, lo cual favorece el desarrollo de una 
mejor conciencia emocional y una mayor habilidad para ges-
tionar sus propias emociones. 
 
Los maestros de la primera infancia tienen que poner en prác-
tica deliberadamente cuentos con perspectivas emocionales, 
estableciendo metas precisas y elaborando preguntas y activ-
idades que extiendan el aprendizaje. Además, durante la narra-
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ción se deben fusionar aspectos literarios, recursos sensoriales 
y cuestionamientos para posibilitar la reflexión, regulación y 
aprendizaje a nivel emocional. Estas prácticas robustecen el 
vocabulario afectivo y consolidan la identificación, los det-
onantes, los logros y las estrategias eficaces. 
 
Dinámicas grupales para fomentar la convivencia 
“Nadie educa a nadie, nadie se educa solo, los hombres se edu-

can entre sí” 
Paulo Freire. 1970. 

 
Barroso (2024) sostiene que las dinámicas grupales son un 
conjunto de procesos pedagógicos basados en la interacción 
social y el juego. Estas estrategias están diseñadas para prom-
over el aprendizaje colectivo, incentivando a los participantes 
a compartir sus ideas, experiencias y conocimientos de manera 
interactiva y participativa. Asimismo, contribuyen a la expresión 
emocional al ofrecer espacios para expresar los sentimientos 
de forma respetuosa y libre; además, refuerzan la comunica-
ción y el trabajo en equipo. 
 
De acuerdo con Ccoicca (2025), las dinámicas grupales son ac-
tividades planeadas para complementar los saberes que se 
enseñan en clase. En ellas, todos los alumnos deben involu-
crarse de manera activa, fomentando la integración, el respeto 
y la autorregulación conductual. Estas actividades pueden ser 
de confianza, resolución de conflictos, expresión emocional, in-
tegración o presentación. Algunos ejemplos de estas dinámicas 
son: la telaraña de la amistad, el dado de las emociones, ca-
minemos juntos, el rincón de la paz y la rueda de sentimientos. 
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Rutina que fortalecen la seguridad emocional 
“Los niños son como cemento fresco, todo lo que cae sobre 

ellos deja una huella” 
Haim Ginott. 1960. 

 
Cuando las rutinas cotidianas se repiten de manera constante y afec-
tuosa, se transmite el mensaje de que hay un lugar positivo, honesto 
y que satisface sus necesidades. Estas rutinas ayudan a disminuir la 
ansiedad, aportan estabilidad y generan en los niños una sensación 
de control y conveniencia. Según De la Rosa et al. (2025), las rutinas 
fundamentales de la vida diaria que se les enseñan a los niños desde 
su primera infancia, como el aseo, la alimentación y el juego libre, 
tienen un papel significativo en el desarrollo de la autonomía y la se-
guridad emocional futura.  
 
Tomalo et al. (2024) señalan desde este punto de vista que una de 
las ventajas más importantes de las rutinas es su capacidad para 
regular los sentimientos de los niños y niñas, en particular los peque-
ños que experimentan diversas emociones en su vida diaria. Por ello, 
se considera a las rutinas como una base firme para explorar y mane-
jar sus emociones; en otras palabras, la repetición de una actividad 
promueve la estabilidad emocional, la cual es esencial para lograr un 
desarrollo equilibrado durante la primera infancia. 
 
En otra línea de pensamiento, Díaz (2020) sostiene que la seguridad 
emocional es la sensación que un niño tiene de estar protegido, 
equilibrado y pleno en su ambiente familiar. Esta seguridad suele de-
sarrollarse de manera efectiva cuando existen vínculos familiares 
cercanos, estables y afectuosos. A pesar de que puedan existir fac-
tores negativos como el conflicto entre los padres, está íntimamente 
vinculada con un desarrollo psicológico más saludable en los niños.



CAPÍTULO V: 
EL AMBIENTE EDUCATIVO Y 
SU INFLUENCIA EMOCIONAL
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Clima afectivo en el aula 
“Educar es sembrar afecto, porque solo un clima de amor y 

respeto florece el aprendizaje” 
Maria Montessori. 1949. 

 
El clima de aula es un término específico y subjetivo, ya que se 
centra en diferentes enfoques. Según Fierro et al. (2021), es la 
valoración general y recapacitada que un estudiante realiza 
sobre las dinámicas relacionales que surgen en el contexto del 
aula, a través de las interacciones con sus compañeros y con 
el profesor; por ende, para que los alumnos entiendan de man-
era apropiada los conocimientos y aprendizajes impartidos por 
el maestro, es esencial fomentar un ambiente positivo en clase, 
respaldado por motivación, compañerismo y apoyo entre el do-
cente y el estudiante. 
 
Según Peñafiel (2024), los elementos que inciden en el clima 
de aula son: la valoración del contenido y las estrategias de 
enseñanza, la percepción que tiene el profesor acerca del po-
tencial de sus alumnos, cómo se ven a sí mismos los estudi-
antes, cómo perciben al docente los alumnos, la autovaloración 
de estos últimos y su interpretación sobre la relación entre ellos 
y el profesor. 
 
Según Fierro et al. (2021), existen dos tipos de climas en la 
clase: el positivo y el negativo. El primero se caracteriza por 
promover relaciones cálidas, respetuosas y de apoyo emo-
cional, mientras que el segundo se distingue por la falta de con-
exión emocional entre los estudiantes y el docente, las 
relaciones indiferentes entre ellos, las burlas mutuas, etc. 
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Iglesias-Díaz y Romero-Pérez (2021), por su parte, apuntan que 
la disposición de los estudiantes para dejarse educar, desarrollar 
un aprendizaje autónomo y experimentar emociones positivas 
aumenta cuando se sienten como miembros esenciales en el 
ambiente educativo y en su grupo-clase. Esto se debe a que las 
verdaderas razones por las cuales un estudiante va a sus aulas 
para aprender son el clima positivo que crean los maestros. 
 
Por su parte, Mardones (2023) señala que si el clima escolar 
no utiliza las tácticas apropiadas para promover la inclusión y 
el respeto por los demás y reducir la discriminación, se ve afec-
tado el avance académico de los alumnos. Esto sucede porque 
surgen la irritabilidad, el estrés, la falta de interés y desmotiva-
ción para llevar a cabo las actividades de enseñanza y aprendi-
zaje planteadas en clase. 
 
Un ambiente afectivo en el aula es la suma de sensaciones, per-
cepciones y vínculos emocionales que los profesores y alum-
nos experimentan en el entorno escolar. Este no se fundamenta 
únicamente en la ausencia de conflictos, sino también en vivir 
una seguridad emocional activa, apoyo social y respeto mutuo. 
Esta atmósfera tiene un impacto especial en procesos motiva-
cionales, socioemocionales y cognitivos. 
 
Creación de espacios seguros y estimulantes 
“Educar es abrir un espacio donde el niño pueda crecer en con-

fianza” 
Paulo Freire. 1970. 

 
Los lugares que son seguros y motivadores se refieren a aquel-
los ambientes donde los niños, las familias y los educadores 
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sienten una protección tanto física como emocional. No es in-
dispensable que estos espacios sean perfectos o costosos; 
simplemente, se considera apropiado cuando las condiciones 
promueven el juego, la exploración y el aprendizaje activo para 
satisfacer las necesidades sociales, sensoriales y afectivas de 
los niños. 
 
Las aulas multisensoriales son espacios que, de acuerdo con 
Flor et al. (2025), están diseñados para proveer estímulos ki-
nestésicos, auditivos, olfativos, táctiles y visuales. La multisen-
sorialidad genera seguridad y placer, lo cual es indispensable 
para la pedagogía en la educación infantil porque crean un en-
torno seguro y estimulante que brinda ventajas emocionales y 
cognitivas en este periodo. 
 
Normas y límites desde un enfoque positivo 

“Poner límites con respeto ayuda a crecer con confianza” 
Jane Nelsen. 2006. 

 
Las reglas y restricciones son fundamentales para la conviven-
cia en sociedad. Según Benítez (2024), no solo crean un sis-
tema de organización, sino que son elementos esenciales para 
una formación integral del individuo. Estos componentes se 
consideran una guía para distinguir entre lo que acepta la so-
ciedad y las prohibiciones que existen desde los primeros años 
de vida, con el objetivo de proporcionar la protección necesaria 
para interactuar en este mundo regido por normas. 
 
Según Olid (2024), los límites son una línea, ya sea real o imag-
inaria, que separa las conductas adecuadas de las inapropia-
das y que distingue con claridad entre lo correcto y lo 
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incorrecto. Además, son el máximo al cual no se debe llegar 
para proteger el bienestar emocional y físico. Indican hasta 
dónde es aceptable llegar en un comportamiento y ofrecen pro-
tección y orientación para comprender el entorno. 
 
Resolución pacífica de conflictos 

“Educar con límites también es una forma de amar” 
Haim Ginott. 1965. 

 
La resolución pacífica de conflictos se fundamenta en la noción 
de que los desacuerdos son vistos como oportunidades para 
adquirir competencias sociales y emocionales, no simplemente 
como problemas a controlar. Según Godoy (2023), es necesario 
tratar la resolución pacífica de conflictos en términos generales, 
lo cual implica comprenderla desde un enfoque integral que en-
globe todas las opciones posibles para transformar el conflicto.  
 
Del mismo modo, Cabrera et al. (2023) la caracterizan como el 
conjunto de tácticas y estrategias que se crean para que las per-
sonas implicadas en el conflicto tomen decisiones con el fin de 
encontrar soluciones eficaces para todos los participantes sin 
recurrir a la violencia; frecuentemente, se emplean cuando el 
problema es grande para determinar caminos hacia acuerdos 
comunes que satisfagan los intereses de todas las partes. 
 
Torres-Hernández y Mares-López (2020) identifican cuatro tác-
ticas para solucionar conflictos de manera abierta y positiva: 
mediación, diálogo, arbitraje y negociación. La primera consiste 
en una persona que actúa como autoridad para decidir una so-
lución pacífica; la segunda es un elemento crucial para la res-
olución y tiene como objetivo crear significados compartidos 
entre los participantes para optimizar el entendimiento. Luego, 
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está la mediación, que es un recurso esencial que fomenta el 
diálogo y la comunicación a través de una tercera parte impar-
cial y aceptada por los implicados. Por último, se encuentra la 
negociación, que es un proceso donde las dos partes con-
vienen una solución sin necesitar de terceros. 
 
Inclusión, respeto y atención a la diversidad 
“La diversidad es una característica humana y una oportunidad 

para el enriquecimiento mutuo” 
Mel Ainscow. 2005 

 
La inclusión es un método que busca cambiar situaciones de 
exclusión y discriminación a través de valores inclusivos, como 
la solidaridad, el respeto y la equidad, en el ámbito educativo, 
según afirman Jiménez y Mesa (2021). Su objetivo es optimizar 
la eficacia en el proceso de enseñanza-aprendizaje y elevar la 
calidad educativa, para que los estudiantes tengan derecho a 
participar y recibir educación de alta calidad en entornos de 
convivencia donde se valore la diversidad como una fortaleza 
que favorece el desarrollo comunitario. 
 
De acuerdo con Zambrano et al. (2026), el reconocimiento de 
la diversidad se ve como un componente esencial para crear 
un ambiente escolar inclusivo que no solo acepte las diferen-
cias cognitivas, físicas, emocionales, sociales y culturales, sino 
que también las transforme en oportunidades para lograr un 
aprendizaje colectivo. Por lo tanto, es esencial establecer un 
ambiente escolar fundamentado en el respeto con el fin de dis-
minuir las acciones discriminatorias y lograr una coexistencia 
con igualdad de oportunidades para todos. De esta manera, la 
diversidad se convierte en un recurso educativo valioso que 
mejora las expectativas de los estudiantes.



CAPÍTULO VI: 
LA FAMILIA COMO ALIADA 

EN EL DESARROLLO EMOCIONAL 
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Importancia de la relación escuela-familia 
“Cuando las escuelas, las familias y la comunidad trabajan jun-

tas, los niños tienen más éxito en la escuela” 
Joyce Epstein. 2001. 

 
Los primeros años de vida de un niño, están en una fase donde 
se producen cambios continuos en el aprendizaje. Desde que 
un niño comienza a ir a espacios educativos o centros de cui-
dado infantil, se tiene que promover una relación más estrecha 
entre la escuela y la familia, ya que las dos partes tienen una 
gran responsabilidad en el apoyo al desarrollo de cada niño. 
 
Pérez (2024), por otro lado, señala que una relación adecuada 
entre la escuela y la familia es importante porque mejora con-
siderablemente las capacidades socioemocionales, el rendi-
miento académico y el bienestar emocional de los niños. 
Además, crea un ambiente educativo que es más colaborativo, 
justo e inclusivo para que todos los alumnos puedan llegar a 
su máximo potencial.  
 
La relevancia de esta relación radica en que posibilita que los 
adultos comprendan mejor las necesidades, gustos y rasgos 
individuales de cada niño; ya que los padres proporcionan 
datos importantes sobre las rutinas, preferencias, modos de 
comunicación y respuestas emocionales, mientras que los 
profesores informan acerca del comportamiento de los niños 
en el ámbito educativo y cómo se relacionan con otros niños a 
su alrededor. 
 
Según Ortega y Meza (2021), la escuela debe modificar sus her-
ramientas metodológicas para evidenciar prácticas pedagógi-
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cas centradas en el trabajo colaborativo con las familias, si qui-
ere que haya una buena relación entre ambas. Esto tiene como 
objetivo lograr que los padres de familia participen con entusi-
asmo e interés en las convocatorias programadas por las insti-
tuciones educativas.  
 
La conexión entre la familia y la escuela es más importante 
para los niños de 0 a 3 años porque promueve la adaptación, 
el bienestar emocional y la confianza. Cuando los niños ven que 
los adultos se comunican positivamente y trabajan juntos, se 
sienten más seguros a la hora de explorar, aprender y es-
tablecer relaciones afectivas saludables. Además, este vínculo 
permite que los adultos identifiquen pronto las dificultades en 
el desarrollo y fortalezcan el apoyo necesario para satisfacer 
las necesidades de los niños en cada fase de crecimiento. 
 
Comunicación efectiva con padres y cuidadores 
“Cuando las escuelas, las familias y la comunidad trabajan jun-

tas, los niños tienen más éxito en la escuela” 
John Powell. 1996. 

 
Según Chimbo-Masaquiza (2023), la comunicación efectiva no 
se limita a hablar, sino que es la habilidad de expresar ideas, 
escuchar atentamente y crear un ambiente propicio para el di-
álogo. Asimismo, se la ve como un instrumento pedagógico va-
lioso para reforzar los fundamentos del lenguaje durante los 
primeros años de vida infantil. 
 
Los niños de 0 a 3 años pasan por un periodo en el que ocurren 
cambios importantes en su desarrollo emocional, social y lin-
güístico. Por ende, es crucial que los padres y educadores man-
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tengan una comunicación eficaz entre sí para compartir obser-
vaciones relevantes acerca de las necesidades, dificultades o 
progresos diarios de los niños. 
 
Según Arrieta y García (2024), este tipo de comunicación es es-
encial para establecer un lazo emocional dentro de la familia y 
para que los niños se sientan incluidos en el núcleo familiar. Asim-
ismo, durante la primera infancia, esta comunicación resulta cru-
cial para el desarrollo ya que genera un clima de seguridad y 
confianza, impulsa el crecimiento del lenguaje y el reconoci-
miento de las emociones propias, lo cual posibilita a los peque-
ños expresar sus ideas y sentimientos de manera apropiada. 
 
Los niños de esta edad tienen diversas maneras de comuni-
carse para transmitir a su figura cuidadora lo que piensan y 
sienten. Por ejemplo, el llanto es el primer medio que utilizan 
de manera innata para expresar cualquier necesidad o mostrar 
incomodidad o dolor. Otra forma de comunicación es a través 
de las expresiones faciales y, conforme van creciendo, la forma 
en que se comunican va cambiando hasta que finalmente usan 
palabras y oraciones breves. 
 
Estrategias de acompañamiento emocional en el hogar 

“La capacidad de tranquilizarse a uno mismo es una habilidad 
fundamental para la vida” 

Daniel Goleman. 1995. 
 
La primera instancia para educar a los niños en el reconoci-
miento, regulación y expresión de sus emociones es su casa, 
donde diariamente interactúan con sus padres o cuidadores. 
Según Roz et al. (2024), las familias deben tener la capacidad 
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de controlar sus emociones y contar con los recursos necesar-
ios para proporcionar un soporte emocional apropiado en el 
hogar, así como para generar un entorno seguro y confiable. 
 
Para los niños de 0 a 3 años, es fundamental utilizar tácticas 
que respondan con mayor sensibilidad a las exigencias emo-
cionales. Esto se debe a que cuando el bebé llora y recibe aten-
ción, entiende que sus necesidades son importantes y se 
fortalece la confianza en quien lo cuida. Por lo tanto, esta reac-
ción afectiva solidifica el vínculo de apego e impulsa el desar-
rollo de la seguridad emocional del niño. 
 
Otra estrategia esencial para esta edad es nombrar la emoción 
que siente el niño, como te veo muy feliz, parece que estás enfa-
dado o me doy cuenta de que estás triste. Facilita que el niño 
identifique gradualmente los estados emocionales que vive en su 
vida diaria y desarrolle la habilidad de expresar sus emociones. 
 
Según lo estipulado por Merejildo et al. (2025), las tácticas para 
acompañar emocionalmente en casa a niños de 3 años in-
cluyen el autocontrol, las rutinas coherentes, los juegos, las nar-
raciones y las canciones; todos estos elementos contribuyen a 
un desarrollo más óptimo de la habilidad de autorregulación y 
a un comportamiento adecuado, lo que propicia la integridad 
social y el aprendizaje académico. Los escritores también de-
stacan que aquellos niños que no tienen este apoyo en sus 
casas muestran problemas de impulsividad, bajo rendimiento 
en la escuela y dificultades para socializar. 
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Participación activa de la familia en el proceso educa-
tivo 
“La participación de la familia es un componente esencial para 

el éxito educativo de los niños” 
Joyce Epstein. 2001. 

 
La familia es la primera escuela de los niños durante su primera 
infancia, como se ha dicho previamente. Según Chávez et al. 
(2025), esta desempeña un papel esencial como apoyo y guía 
en las etapas iniciales del aprendizaje del menor, lo cual favor-
ece un entorno emocionalmente seguro y dinámico, que les 
ayuda a afrontar los futuros desafíos en la etapa preescolar. 
La participación familiar en la educación no consiste única-
mente en asistir a las juntas familiares o a los eventos esco-
lares por fiestas, sino que conlleva que los padres o cuidadores 
se involucren de manera activa en cada una de las vivencias 
del niño relacionadas con su aprendizaje y desarrollo integral, 
tanto dentro como fuera de la institución educativa. 
 
Es fundamental que las familias participen de manera activa 
durante la etapa preescolar para asegurar un desarrollo integral 
óptimo de los niños. Para ello, es necesario establecer una con-
exión entre el entorno familiar y escolar, mediante una comuni-
cación eficaz entre todos los involucrados, lo cual les permitirá 
reconocer y abordar adecuadamente las necesidades individ-
uales de cada niño, utilizando estrategias efectivas que fo-
menten tanto el aprendizaje como el bienestar emocional. 
 
La implicación de los padres durante la etapa preescolar, como 
afirman Barahona-Cruz et al. (2023), es un elemento significa-
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tivo para que los niños logren el éxito en su educación y es-
tablezcan bases firmes para su aprendizaje en el futuro. En con-
secuencia, cuando los padres participan de manera efectiva en 
la educación de sus hijos, contribuyen a generar entornos de 
aprendizaje favorables tanto en el hogar como en el colegio.  
 
Coherencia entre prácticas del hogar y la escuela 

“La cooperación entre la familia y la escuela es la base para el 
desarrollo integral del niño” 

Joyce Epstein. 2001. 
 
Los niños de 0 a 3 años aprenden, sobre todo, a partir de lo que 
ven y reproducen, por lo cual es importante que las prácticas y 
enseñanzas que se llevan a cabo en casa y en la escuela sean 
coherentes. Según lo que Chávez et al. (2025) establecieron, la 
escuela y la familia tienen que colaborar de manera coordinada 
para que el niño entienda mejor lo que se espera de él en 
cuanto a su conducta y los objetivos que tiene que cumplir. 
 
El concepto de coherencia no se refiere a que la familia y la es-
cuela tengan que comportarse igual en todos los aspectos, sino 
a que compartan el mismo propósito vinculado con el desar-
rollo integral del niño y su bienestar emocional. Barahona-Cruz 
et al. (2023) enfatizan que para asegurar un apoyo apropiado a 
los niños, particularmente en la primera infancia, es esencial 
que estas partes colaboren. Esto fomentará una mayor capa-
cidad académica, habilidades sociales y emocionales más sól-
idas y niveles más bajos de comportamientos negativos 
durante el periodo escolar.



CAPÍTULO VII: 
DIFICULTADES 

SOCIOEMOCIONALES 
EN LA NIÑEZ
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Problemas emocionales más frecuentes en la niñez 
“Comprender las emociones de los niños es el primer paso 

para ayudarlos a desarrollarse plenamente” 
John Bowlby. 1988. 

 
Los pequeños, durante la primera infancia, cuando van descu-
briendo el mundo que los rodea, exploran por primera vez di-
versas emociones. Es habitual que en esta primera etapa de 
vida los niños lloren con frecuencia, tengan miedo a personas 
desconocidas, presenten ansiedad cuando se separan de sus 
figuras de apego o se frustren si no logran expresar lo que 
sienten. 
 
Durante la primera infancia surgen problemas emocionales de-
bido a diversas circunstancias del ambiente en el que se de-
senvuelven. Los más frecuentes son la ansiedad, el 
distanciamiento social, el miedo y la tristeza; también se pre-
sentan problemas más alarmantes, como comportamientos 
disruptivos, hiperactividad, agresividad y conductas desafi-
antes. 
 
Los problemas emocionales de los niños en edad preescolar 
se pueden clasificar en dos grandes grupos: los internalizados 
y los externalizados. Según lo que Romero-Acosta et al. (2022) 
indican, la inestabilidad emocional, los trastornos de fobia, la 
tristeza, el miedo, la ansiedad, los problemas físicos y la preo-
cupación están asociados con problemas internalizados. En 
contraste, los problemas externalizados se expresan a través 
de distracción, hiperactividad, impulsividad y comportamiento 
desafiante y agresivo. 
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Zambrano-Cruz y Lazo-Moreira (2023), por su parte, dicen que 
los niños menores de 3 años sufren problemas emocionales 
que pueden verse reflejados en comportamientos negativos 
que impactan tanto en su desarrollo óptimo como en sus inter-
acciones con otros. Estos problemas pueden incluir: trastornos 
de personalidad, emociones negativas, dificultad para recon-
ocer emociones, escasa empatía hacia sus pares, carencia de 
resiliencia, comportamiento autodestructivo o destructivo y 
sentimientos de frustración.  
 
Los niños comienzan a desarrollar una mayor autonomía y cu-
riosidad por descubrir el mundo a medida que crecen. Si su ca-
pacidad para expresar sus emociones es limitada, esto puede 
llevar a comportamientos inapropiados como rabietas, irritabil-
idad o dificultades para adaptarse a nuevas rutinas diarias. Por 
lo tanto, es fundamental que cuenten con el acompañamiento 
afectivo de los padres para brindarles seguridad y enseñarles 
formas apropiadas de expresar sus sentimientos. 
 
Identificación temprana de señales de alerta 
“La observación cuidadosa es la clave para comprender al niño” 

María Montessori. 1949. 
 
Los educadores y las familias tienen el deber de vigilar 
el progreso emocional y social de los niños, identifi-
cando las cualidades que se anticipan en cada fase de 
su vida y detectando cuándo una actitud necesita más 
atención o seguimiento. Este constante y responsable 
monitoreo posibilita entender las necesidades que 
surgen en los niños y ofrecerles la ayuda necesaria. 
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En opinión de Cedeño-Castro et al. (2026), el reconoci-
miento temprano incluye la detección a tiempo de las 
señales de alarma relacionadas con el lenguaje, la 
forma de comunicarse, la autorregulación emocional, 
la motricidad, las relaciones sociales, la percepción 
sensorial y el acceso a los contenidos educativos en 
las rutinas diarias del aula. 
 
Las señales de alarma en los padres, maestros e in-
cluso directores se ponen en marcha cuando hay prob-
lemas con el rendimiento académico y el desarrollo 
socioemocional en la educación preescolar. Estos tra-
bajan juntos para intervenir de manera apropiada ante 
las necesidades del niño que han sido detectadas; no 
obstante, el proceso de enseñanza y aprendizaje sigue 
sin interrupción, ya que comienza un proceso tem-
prano de identificación para estimular, corregir o reha-
bilitar los problemas encontrados. 
 
Manejo de conductas disruptivas 
“La observación cuidadosa es la clave para comprender al niño” 

Rudolf Dreikurs. 1968 

 
Según Cuzcano et al. (2026), las conductas disruptivas son acon-
tecimientos que aparecen con frecuencia en los niños pequeños, 
ya que apenas comienzan su proceso de socialización formal y 
la formación de hábitos de aprendizaje. Estas conductas se dis-
tinguen por comportamientos impulsivos, desobediencia o acti-
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tudes agresivas que impactan directamente el aprendizaje in-
dividual, el ambiente escolar y la dinámica grupal. 
 
Las manifestaciones de este tipo en los niños, como explica 
Santos-Rodríguez (2026), tienen un fuerte impacto negativo en 
la dimensión socioemocional, ya que comienzan con interrup-
ciones frecuentes durante la clase y llegan hasta conductas 
agresivas o de resistencia, creando una atmósfera tensa que 
distrae y obstaculiza la concentración individual y colectiva. 
 
Según Santos-Rodríguez (2026), la gestión de conductas dis-
ruptivas no debe enfocarse únicamente en imponer sanciones, 
sino que es esencial que el profesional comprenda las causas 
de estas conductas para implementar una estrategia apropiada 
que impida y eduque al niño explosivo. Cuzcano et al. (2026) 
afirman que el empleo de rutinas con pictogramas es una tác-
tica eficaz para controlar los comportamientos disruptivos en 
la niñez, ya que brinda un respaldo visual que ayuda a reducir 
la ansiedad y a reforzar la autorregulación. 
 

Apoyo emocional en situaciones de vulnerabilidad 
“La seguridad emocional es el fundamento de un desarrollo sa-

ludable” 
John Bowlby. 1988. 

 
Los niños pasan por vivencias que influyen en su bienestar 
emocional durante la etapa infantil, tales como la pérdida de 
un pariente, mudarse a otro lugar, la separación de sus padres 
o problemas con la economía o la salud. Si bien a menudo no 
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entienden lo que pasa en su familia debido a su corta edad, sí 
pueden captar las emociones que los adultos les transmiten y 
la tensión que existe en su entorno familiar. 
 
De acuerdo con lo que indican Olavio-Chila et al. (2025), en esta 
perspectiva, la separación de los padres es una circunstancia 
que tiene el potencial de generar un trastorno infantil, ya que 
deja a los niños expuestos a la ansiedad, y más aún a aquellos 
infantes que pasan de estar en casa a estar en una institución 
educativa; es fundamental que sigan recibiendo un apoyo emo-
cional apropiado mientras se disminuyen los niveles de cortisol. 
 
De acuerdo con González-Castro y Pérez Afonso (2026), el fal-
lecimiento de un pariente es otra circunstancia que pone en 
riesgo a los menores, ya que puede provocarles inseguridad, 
miedo, tristeza o confusión. Es necesario abordarlo emocion-
almente con la ayuda de un adulto para asistirles en su adap-
tación a la nueva realidad de forma saludable y en la expresión 
de sus emociones. 
 
Estos casos de vulnerabilidad que los niños pueden afrontar 
durante su infancia necesitan que sus padres o cuidadores prin-
cipales estén presentes, brindándoles amor, entendimiento y 
compañía constante, para proporcionarles seguridad y satis-
facer con sensibilidad sus necesidades. Esto les ayudará a 
adaptarse a los cambios ocurridos y a promover el bienestar y 
el desarrollo emocional del niño. 
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Trabajo interdisciplinario y derivación oportuna 
“Ningún profesional puede comprender completamente a un 

niño trabajando de manera aislada” 
Lev Vygotsky. 1934. 

 
Es necesario realizar un trabajo interdisciplinario en el desar-
rollo infantil, ya que es un proceso complejo que necesita la in-
tervención en diversas dimensiones. Además, contar con la 
asistencia de varios profesionales es ventajoso para los niños. 
Según Peñafiel-Villavicencio et al. (2025), el trabajo colabo-
rativo entre la familia, los educadores y los expertos ayuda a 
entender de manera correcta las necesidades de los niños, para 
que se tomen medidas e implementen estrategias beneficiosas 
para un buen desarrollo y bienestar. 
 
De acuerdo con Gómez-Olivares et al. (2026), es esencial hacer 
una derivación a tiempo para prevenir problemas en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje del niño cuando se detectan difi-
cultades en el comportamiento, la interacción social, el len-
guaje o la autorregulación. Esta temprana derivación no debe 
ser considerada como una preocupación excesiva o un signo 
de fracaso, sino más bien como una medida preventiva que 
brinda al niño los recursos necesarios para hacer crecer su po-
tencial al máximo.



CAPÍTULO VIII: 
EVALUACIÓN Y 

FORTALECIMIENTO DEL 
DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL
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La observación como herramienta clave de evaluación 
“Observar a los niños es una forma de escucharlos” 

Loris Malaguzzi. 1993. 
 
La observación es una de las mejores estrategias para evaluar 
el desarrollo socioemocional de los niños. Los padres, cuida-
dores y educadores identifican cómo los niños expresan sus 
emociones, interactúan con sus compañeros, responden a dif-
erentes circunstancias y desarrollan su identidad y autonomía 
mediante ella. 
 
Según Yungán-Yungán et al. (2023), observar a los niños es es-
encial en la primera infancia para entenderlos. La observación 
juega un papel importante en la educación, ya que ayuda al do-
cente a entender el contexto del alumno y proporciona el con-
ocimiento de elementos clave para tomar acciones y funciones 
que favorezcan y mejoren su desempeño académico. 
 
Si bien es cierto que, desde los primeros años de vida, los in-
fantes comunican sus necesidades y emociones a través de 
gestos, expresiones, movimientos del cuerpo y comportamien-
tos rutinarios. Por lo tanto, la observación cuidadosa es indis-
pensable para detectar avances, intereses y posibles 
problemas que necesitan de una intervención apoyada por 
profesionales.  
 
De acuerdo con Palomino-Falcón (2022), esta herramienta 
clave es mayormente empleada por los docentes, ya que se de-
sarrolla a partir de las experiencias que viven día a día, espe-
cialmente en las aulas educativas, las cuales les enseñan a 
identificar las interacciones que se originan en el proceso de 
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aprendizaje y a detectar los indicadores para dominar el apren-
dizaje de cada uno de sus estudiantes. 
 
Indicadores del desarrollo socioemocional en la infan-
cia 

“Cada niño tiene un ritmo propio de desarrollo que merece ser 
respetado” 

María Montessori 1949. 
 
Los diferentes comportamientos y habilidades que un niño va 
desarrollando a lo largo de su vida muestran su desarrollo so-
cioemocional. También, estos indicadores revelan sus emo-
ciones, las interacciones con otras personas y cómo enfrenta 
los desafíos en cada fase de su evolución. Según afirman Ol-
haberry y Sieverson (2022), los niños que controlan correcta-
mente sus comportamientos socioemocionales son más 
capaces y están mejor preparados para enfrentar la realidad. 
 
Entre los principales indicadores, según Esparza-Cruzat et al. 
(2023), se encuentran el lenguaje emocional, la conciencia de 
sí mismo, la conciencia de los otros, la autorregulación, la 
búsqueda de solución pacífica de conflictos, el optimismo, la 
integración social y las habilidades de comunicación. Otros in-
dicadores relevantes son la autonomía progresiva, la curiosidad 
por conocer su entorno y la búsqueda de consuelo en adultos 
con apego seguro; son indispensables para reconocer avances 
en su desarrollo socioemocional. 
 
Es importante tener en cuenta que cada niño tiene su propio 
ritmo de desarrollo. Según Holgado-Herreros (2024), el desar-
rollo socioemocional no es lineal y se producen variaciones in-
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dividuales que son moldeadas por elementos tales como la cul-
tura, el entorno familiar y las experiencias de cada persona, los 
cuales afectan el progreso socioemocional. Por lo tanto, es 
necesario utilizar estos indicadores como guías generales para 
dirigir la observación y el acompañamiento, para evitar compa-
raciones que produzcan expectativas que no se correspondan 
con la realidad. 
 
Estrategias de retroalimentación para el desarrollo emo-
cional 
“El aprendizaje ocurre cuando las personas reciben orientación 

y apoyo significativos” 
Jerome Bruner. 1983. 

 
El proceso de retroalimentación consiste en proporcionar res-
puestas a los niños con el objetivo de que entiendan sus emo-
ciones, refuercen comportamientos positivos y usen una 
imagen positiva de sí mismos. Este procedimiento, según lo 
que afirman Álvarez-Cisternas et al. (2022), mejora la auto-
estima de los niños y tiene que ser comprensible, específico, 
enfocado, contextualizado, propositivo, equilibrado, descriptivo 
y transferible. 
 
Es fundamental que los educadores, cuidadores y padres re-
conozcan el esfuerzo, progreso y logros de los niños en la etapa 
de 0 a 3 años, ya que esto ayuda a aumentar su confianza en sí 
mismos y su autoestima. Utilizar frases como "lo intentaste 
muy bien", "superaste de manera excelente esta dificultad" o 
"fue muy bueno que compartieras tu juguete" posibilita que el 
niño reconozca sus comportamientos positivos y tenga con-
fianza en sus habilidades. 
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De la misma forma, Álvarez-Cisternas et al. (2022) reconocen 
cuatro tipos de estrategias de retroalimentación para el desar-
rollo emocional que se centran en: la tarea, el proceso de la tarea, 
la autorregulación y la propia persona. En la misma línea, como 
indica García-Quincha (2025), para los pequeños infantes es 
necesario emplear la estrategia de retroalimentación centrada 
en la tarea y su proceso (qué y cómo lo realizó) y no estar enfo-
cada en la persona (eres malo), para evitar efectos negativos en 
su autoestima y autoeficacia. Estas estrategias también pueden 
emplearse para guiar aquellas conductas que requieren una me-
jora, puesto que no deben centrarse en la falla, lo más recomen-
dado es explicar sencillamente y proveer alternativas adecuadas 
para enseñarles nuevas formas para que el menor actúe.  
 

Seguimiento y acompañamiento continuo del niño 
“Los niños necesitan adultos que los acompañen mientras des-

cubren el mundo” 
John Bowlby. 1988. 

 
Para que los niños pequeños desarrollen su dimensión socio-
emocional, es imprescindible que sus padres, educadores y cui-
dadores mantengan una vigilancia constante sobre ellos. Por 
lo tanto, resulta fundamental implementar un monitoreo y 
acompañamiento permanentes en su desarrollo para detectar 
de forma continua las necesidades emergentes, los cambios y 
fortalecer aspectos esenciales que contribuyan a lograr un bie-
nestar emocional mediante una comunicación eficaz entre la 
escuela y la familia, así como en entornos propicios para ex-
presar emociones y necesidades. 
 
Tal como establece Castillo-Tenaud (2024), el seguimiento con-
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tinuo es un proceso que garantiza la finalidad, el alcance de las 
metas y el progreso del niño, mientras que el acompañamiento 
continuo es un proceso que orienta, enseña y asiste de forma 
personalizada a los niños, contribuyendo a una mejora en su 
desarrollo socioemocional y desempeño escolar.  
 
Estos dos procesos son indispensables para los niños y niñas, 
según Vargas et al. (2025), el acompañamiento continuo debe ir 
de la mano con el seguimiento continuo para garantizar que se 
mantenga un bienestar emocional y social de forma duradera, y 
no solo enseñarles a controlar sus emociones, sino también im-
pulsar la confianza en sí mismos y en el entorno que los rodea. 
 
Innovación y mejora de la práctica pedagógica 

“La enseñanza debe adaptarse al niño y no el niño a la ense-
ñanza” 

María Montessori. 1912. 
 
Los niños y las niñas en la primera infancia poseen necesi-
dades que están siempre cambiando, así que los educadores 
tienen que fomentar un proceso de perfeccionamiento con-
stante del aprendizaje, así como un análisis crítico de la prác-
tica pedagógica. Para que los niños se desarrollen de manera 
integral en esta etapa crucial, es necesario implementar una in-
novación pedagógica que explore estrategias, recursos y ex-
periencias beneficiosas para ellos. 
 
En cuanto a Villadiego-Almentero (2025), señala que la práctica 
pedagógica es un elemento relevante del acto educativo, ya que 
se trata de un proceso planificado y variable cuyo objetivo es 
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lograr una formación completa de los alumnos y propiciar la 
creación de conocimientos. Para mejorar esta práctica ped-
agógica, es necesario que trabajen juntos los estudiantes, las 
familias y los profesionales, quienes ofrecerán diferentes pun-
tos de vista que ayudarán a entender más adecuadamente lo 
que necesitan los niños. 
 

Desde la perspectiva de Parra-Bernal et al. (2021), la innovación 
se trata de realizar algo nuevo o actualizarlo, lo cual implica un 
riesgo y una adaptación a los desafíos para alcanzar un bene-
ficio o mejora, en el ámbito educativo, el detonante de las ac-
ciones innovadoras es producto del análisis profundo que 
emplea un educando sobre su quehacer pedagógico, quien 
busca innovar para mejorar su práctica por medio de estrate-
gias de enseñanzas que faciliten a los estudiantes la compren-
sión de los contenidos con lo que puedan analizar, reflexionar 
y efectuar relaciones basadas en la realidad y a los retos im-
puestos en su entorno. 
 
En los niños pequeños, innovar la práctica pedagógica en el ám-
bito socioemocional, puede efectuarse mediante la implemen-
tación de cuentos, juegos, acciones creativas y estímulos 
sensoriales en espacios donde la convivencia favorezca la em-
patía, la expresión de emociones y el buen trato. Todas estas 
propuestas permiten crear mejores oportunidades de aprendi-
zaje y participación activa para la construcción de habilidades 
emocionales necesarias en esta etapa.
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CONCLUSIONES 

La primera infancia es una de las etapas más importantes en el de-
sarrollo humano, ya que durante esos primeros años se establecen 
los cimientos que determinan la personalidad, el aprendizaje y cómo 
cada persona se relaciona con su entorno. Durante este periodo, el 
desarrollo socioemocional es fundamental porque posibilita que los 
niños puedan expresar, regular e identificar sus emociones; también 
les ayuda a formar relaciones afectivas seguras y a desarrollar habi-
lidades sociales que son necesarias para la convivencia. 
 
La mayoría de los niños y las niñas tienen problemas para expresar 
sus sentimientos adecuadamente, controlar sus impulsos y resolver 
conflictos con sus pares. Esto conduce a dificultades en la con-
ducta, baja autoestima, inseguridad y conflictos en la convivencia 
escolar. La falta de apoyo emocional tiende a tener un efecto nega-
tivo en el desempeño académico, ya que cuando un niño tiene una 
condición emocional baja puede mostrar miedo, ansiedad o desin-
terés durante su proceso de aprendizaje. Esto no solo afecta su ren-
dimiento escolar actual, sino también su desarrollo futuro como ser 
humano en la sociedad. 
 
En la educación inicial, es fundamental que los niños se sientan es-
cuchados, comprendidos y seguros para que puedan desarrollar la 
estabilidad emocional y confianza que requieren. Por lo tanto, los 
maestros tienen una gran responsabilidad como guías, orientadores 
y formadores emocionales. No solo transmiten conocimientos, sino 
que también tienen un impacto en la formación de actitudes, valores 
y competencias sociales. Esto hace necesario examinar las estrate-
gias pedagógicas e innovadoras con el fin de potenciar el desarrollo 
emocional infantil y contribuir a una educación más integral y hu-
mana de alta calidad. 
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rarme para ser una profesional que contribuya a su aprendizaje y desa-
rrollo. Cada paso que doy en mi formación representa una oportunidad 
para crecer y adquirir nuevos conocimientos. 
 
Mis hijos son la razón que me impulsa a seguir adelante. Ellos son mi 
mayor motivación para esforzarme cada día y cumplir mis metas, siempre 
guiada por valores como el amor, el respeto y la solidaridad. 
 
Antes de iniciar esta carrera trabajé como maestra de Corte y Confección, 
una experiencia que me permitió desarrollar la creatividad, la paciencia y 
el gusto por enseñar. 
 
Mi mayor deseo es aportar con mi trabajo al bienestar de los niños y 
acompañar a las familias en su proceso de aprendizaje. Quiero ayudar a 
construir un entorno donde los niños puedan crecer felices, seguros y con 
oportunidades para desarrollar todo su potencial. 



Sembrando emociones: el papel del educador en la primera 
infancia analiza la importancia del desarrollo socioemocional 
durante los primeros años de vida y el rol fundamental del 
educador en este proceso. La obra aborda el apego seguro, la 
inteligencia emocional, la autoestima, la regulación emocio-
nal, la empatía, la escucha activa, el juego, los cuentos, las 
rutinas, el clima afectivo del aula y la relación entre escuela 
y familia. También ofrece orientaciones para identificar difi-
cultades socioemocionales, acompañar conductas disrupti-
vas y fortalecer ambientes educativos seguros, inclusivos y 
respetuosos. Con un enfoque pedagógico y humanista, el 
libro aporta herramientas para formar niños emocionalmente 
equilibrados y socialmente comprometidos.
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